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Desarrollo Humano 
Sustentable
En el Siglo XXI, México enfrenta desafíos im-
portantes. La constante evolución del entorno 
mundial y el cambio tecnológico acelerado im-
plican nuevos retos y oportunidades. A partir de 
nuestra riqueza histórica y cultural, enfrentamos 
el desafío de hacer realidad el anhelo de muchos 
mexicanos ante las profundas transformaciones 
que vivimos: un México más justo y más equi-
tativo, competitivo y generador de empleos, 
democrático y proyectado al mundo, donde cada 
uno de los mexicanos seamos protagonistas del 
desarrollo y donde sus beneficios lleguen a todos 
los que formamos parte de esta nación.

El Desarrollo Humano Sustentable, como prin-
cipio rector del Plan Nacional de Desarrollo asume 
que “el propósito del desarrollo consiste en crear 
una atmósfera en que todos puedan aumentar su 
capacidad y las oportunidades puedan ampliarse 
para las generaciones presentes y futuras”1.

 El Plan Nacional de Desarrollo considera a 
la persona, sus derechos y la ampliación de sus 
capacidades como la columna vertebral para la 
toma de decisiones y la definición de las polí-
ticas públicas. 

Se propone al Desarrollo Humano Susten-
table como visión transformadora de México en 
el futuro, y al mismo tiempo como derecho de 

todos los mexicanos de hoy donde sea que 
estos radiquen. 

Ello significa asegurar para los mexica-
nos de hoy la satisfacción de sus necesidades 
fundamentales como la educación, la salud, 
la alimentación, la vivienda y la protección 
a sus derechos humanos. Significa también 
que las oportunidades para las generaciones 
actuales y futuras puedan ampliarse, y que 
el desarrollo de hoy no comprometa el de las 
siguientes generaciones.

Significa que es necesario que la 
economía crezca a un mayor ritmo y sea 
capaz de generar los empleos que México 
y los mexicanos demandamos. Una polí-
tica económica sólida, en las condiciones 
que ha heredado nuestro país, no sería 
suficiente para propiciar el desarrollo ar-
mónico y pleno de la sociedad, por lo que 
debe complementarse con una estrategia 
eficaz de superación de la pobreza y la 
marginación. 

La estrategia integral propuesta en este 
Plan, basada en cinco grandes ejes de acción, 
permitirá avanzar hacia el Desarrollo Huma-
no Sustentable. El Estado de Derecho y la 
seguridad son indispensables para que los ciu-

1 PNUD (1994, septiembre). Informe Mundial sobre Desarrollo Humano 1994. Una nueva 

forma de cooperación para el desarrollo. Disponible en: http://indh.pnud.org.co/files/
rec/nuevaformacooperacion1994.pdf
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dadanos puedan disfrutar del fruto de su esfuerzo 
y se genere además un ambiente propicio para la 
inversión. Una mayor competitividad de la econo-
mía nacional también contribuirá al incremento 
de la inversión y a una mayor creación de empleos 
que permitan a los individuos elevar sus niveles 
de bienestar económico. 

La igualdad de oportunidades educativas, 
profesionales y de salud son necesarias para que 
todos los mexicanos puedan vivir mejor y parti-
cipar plenamente en las actividades productivas. 
Para que el desarrollo planteado sea sustentable, 
requiere la protección del patrimonio natural del 
país y el compromiso con el bienestar de las gene-
raciones futuras. 

Por otra parte, la gobernabilidad demo-
crática es premisa básica para que el país se 
beneficie de la riqueza de su pluralidad y se 
alcancen los acuerdos necesarios para trans-
formar la realidad y promover el desarrollo 
nacional. Por último, una política exterior res-
ponsable y activa será la base para afrontar los 
desafíos y aprovechar las ventajas que brinda 
el entorno globalizado en que vivimos. 

Los problemas sociales, políticos y eco-
nómicos de nuestro país están íntimamente 
relacionados. Por ello, los grandes grupos de 
políticas públicas propuestos en este Plan son 
complementarios para resolver los problemas de 
pobreza, marginación y falta de oportunidades 
en todos los ámbitos. En la ejecución de este 
Plan, se utilizarán todos los instrumentos del 
Estado para avanzar simultáneamente en los 
cinco ejes de acción, y para alcanzar el Desarro-
llo Humano Sustentable que queremos para los 

mexicanos de hoy y los de las nuevas gene-
raciones por venir.

De la Visión México 2030 al Plan 
Nacional de Desarrollo
La Visión México 2030 expresa una voluntad 
colectiva de cambio, que es factible y cuyo 
propósito es alcanzar el Desarrollo Humano 
Sustentable. Una imagen de país a la vuelta 
de 23 años permite enfocar la acción conjunta 
de todos los mexicanos, marca un propósito 
común, un sueño compartido, un punto de 
arribo que sólo es posible alcanzar con el es-
fuerzo de todos.

Para hacer realidad esta visión de futuro 
es fundamental que México realice los ajustes 
y cambios que necesita a fin de encaminarse 
en la trayectoria correcta. En este sentido, 
resulta primordial que los resultados que se 
obtengan en los próximos seis años respon-
dan al México que quieren los ciudadanos en 
el año 2030.

Por eso, en el Plan Nacional de Desarro-
llo 2007-2012 se imprime un enfoque de largo 
plazo a los objetivos nacionales, las estrate-
gias generales y las prioridades de desarrollo. 
Con ello, se busca que al final de esta Ad-
ministración, en el año 2012, el país avance 
en tiempo y forma hacia el porvenir que los 
mexicanos visualizan.

Un requisito indispensable para cumplir 
los objetivos del Plan Nacional de Desarrollo 
es contar con el compromiso y la colabora-
ción de todos. Se requiere la participación 
corresponsable de los poderes Ejecutivo, 
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Legislativo y Judicial; de los gobiernos federal, 
estatales y municipales; de los partidos políti-
cos, las organizaciones sociales y los sindicatos; 
del sector privado, el educativo y, sobre todo, 
de los ciudadanos.

Para hacer realidad esta Visión México 
2030 y atender a las prioridades naciona-
les, el Plan Nacional de Desarrollo propone 
el cumplimiento de los siguientes objetivos 
nacionales:

Objetivos nacionales
1. Garantizar la seguridad nacional, sal-

vaguardar la paz, la integridad, la 
independencia y la soberanía del país, y 
asegurar la viabilidad del Estado y de la 
democracia.

2. Garantizar la vigencia plena del Estado 
de Derecho, fortalecer el marco institu-
cional y afianzar una sólida cultura de 
legalidad para que los mexicanos vean 
realmente protegida su integridad física, 
su familia y su patrimonio en un marco 
de convivencia social armónica.

3. Alcanzar un crecimiento económico 
sostenido más acelerado y generar los 
empleos formales que permitan a todos 
los mexicanos, especialmente a aquellos 
que viven en pobreza, tener un ingreso 
digno y mejorar su calidad de vida.

4. Tener una economía competitiva que 
ofrezca bienes y servicios de calidad a 
precios accesibles, mediante el aumen-
to de la productividad, la competencia 
económica, la inversión en infraestruc-
tura, el fortalecimiento del mercado 
interno y la creación de condiciones 
favorables para el desarrollo de las 
empresas, especialmente las micro, pe-
queñas y medianas.

Visión México 2030

Hacia el 2030, los mexicanos vemos a México 

como un país de leyes, donde nuestras fa-

milias y nuestro patrimonio están seguros, 

y podemos ejercer sin restricciones nuestras 

libertades y derechos; un país con una eco-

nomía altamente competitiva que crece de 

manera dinámica y sostenida, generando 

empleos suficientes y bien remunerados; un 

país con igualdad de oportunidades para 

todos, donde los mexicanos ejercen plenamen-

te sus derechos sociales y la pobreza se ha 

erradicado; un país con un desarrollo susten-

table en el que existe una cultura de respeto y 

conservación del medio ambiente; una nación 

plenamente democrática en donde los gober-

nantes rinden cuentas claras a los ciudadanos, 

en el que los actores políticos trabajan de for-

ma corresponsable y construyen acuerdos para 

impulsar el desarrollo permanente del país; 

una nación que ha consolidado una relación 

madura y equitativa con América del Norte, y 

que ejerce un liderazgo en América Latina.
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5. Reducir la pobreza extrema y asegurar la 
igualdad de oportunidades y la ampliación 
de capacidades para que todos los mexica-
nos mejoren significativamente su calidad 
de vida y tengan garantizados alimenta-
ción, salud, educación, vivienda digna y un 
medio ambiente adecuado para su desarro-
llo tal y como lo establece la Constitución.

6. Reducir significativamente las brechas so-
ciales, económicas y culturales persistentes 
en la sociedad, y que esto se traduzca en que 
los mexicanos sean tratados con equidad y 
justicia en todas las esferas de su vida, de 
tal manera que no exista forma alguna de 
discriminación.

7. Garantizar que los mexicanos cuenten con 
oportunidades efectivas para ejercer a 
plenitud sus derechos ciudadanos y para 
participar activamente en la vida política, 
cultural, económica y social de sus comuni-
dades y del país.

8. Asegurar la sustentabilidad ambiental me-
diante la participación responsable de los 
mexicanos en el cuidado, la protección, la 
preservación y el aprovechamiento racio-
nal de la riqueza natural del país, logrando 
así afianzar el desarrollo económico y 
social sin comprometer el patrimonio 
natural y la calidad de vida de las genera-
ciones futuras.

9. Consolidar un régimen democrático, a 
través del acuerdo y el diálogo entre los Po-
deres de la Unión, los órdenes de gobierno, 
los partidos políticos y los ciudadanos, que 
se traduzca en condiciones efectivas para 

que los mexicanos puedan prosperar con 
su propio esfuerzo y esté fundamentado 
en valores como la libertad, la legalidad, 
la pluralidad, la honestidad, la tolerancia 
y el ejercicio ético del poder.

10. Aprovechar los beneficios de un mundo 
globalizado para impulsar el desarrollo 
nacional y proyectar los intereses de 
México en el exterior, con base en la 
fuerza de su identidad nacional y su cul-
tura; y asumiendo su responsabilidad 
como promotor del progreso y de la con-
vivencia pacífica entre las naciones.

Estrategia integral de política 
pública
En primer lugar, este Plan Nacional de Desarro-
llo plantea una estrategia integral de política 
pública al reconocer que los retos que enfrenta 
nuestro país son multidimensionales. Avanzar 
en sólo algunos ámbitos de acción, descuidan-
do la necesaria complementariedad entre las 
políticas públicas, es una estrategia condenada 
a un desarrollo desequilibrado e insuficiente. 

Garantizar la igualdad de oportunidades 
requiere que los individuos puedan contar 
con capacidades plenas. Es preciso lograr 
condiciones de salud básicas para que exis-
ta una verdadera calidad de vida. Aún más, 
sólo teniendo condiciones básicas de salud, 
las personas en situación más vulnerable po-
drán aprovechar los sistemas de educación 
y de empleo. Es necesario, en forma conco-
mitante, lograr una educación de calidad, 
enriquecedora en valores, relevante para el 
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mundo productivo en todos los niveles de forma-
ción y que cada vez alcance a más mexicanos. 

La transformación social requiere de una 
transformación económica profunda. En efecto, 
sólo el crecimiento económico, la competitivi-
dad de la economía y el fortalecimiento de las 
capacidades fiscales del Estado harán posible la 
provisión adecuada de programas sociales de de-
sarrollo humano. Ello se logrará en un entorno 
económico en el que se multipliquen las opor-
tunidades de empleo remunerado y productivo 
para un número cada vez mayor de mexicanos. 

En segundo lugar, el Desarrollo Humano Sus-
tentable establece puntualmente que la igualdad 
de oportunidades y la fortaleza del sistema econó-
mico no se traducirán en armonía social si no se 
logra también la transformación política del país. 
Ella precisa de la consolidación de la democracia 
y el logro de un genuino Estado de Derecho, en el 
que la democracia suponga el ejercicio de la liber-
tad política con responsabilidad social. En otras 
palabras, las instituciones de la República deben 
fortalecerse mediante una genuina y responsable 
participación de los ciudadanos en todos los asun-
tos de la vida pública y mediante diversas formas 
de organización social y política.

Ello permitirá que, a partir del cumplimien-
to del Estado de Derecho, la democracia sea 
no sólo un sistema de representación política, 
sino una forma de vida para todos. El desarro-
llo humano ha de fundamentarse en un orden 
político en el que existan incentivos para que 
los partidos generen los acuerdos necesarios 
que exigen las reformas y legislaciones de un 
país atractivo a la inversión interna y externa, 

todo ello a partir de una cultura de respon-
sabilidad. Se trata de un orden en el que las 
fuerzas políticas acuerden leyes orientadas a 
la transparencia y a la rendición de cuentas. 
Se trata de sustentar la democracia en la Re-
pública como logro político del orden social, 
para conseguir que el bien común sea una 
realidad para más mexicanos.

En tercer lugar, el Desarrollo Humano 
Sustentable también procura el desarrollo 
de manera integral, pues plantea el forta-
lecimiento de la comunidad familiar como 
eje de una política que, a su vez, en for-
ma sustantiva, promueva la formación y la 
realización de las personas. El desarrollo 
humano tiene como premisa fundamental 
el proceso formativo de capacidades para 
la vida que se da en la familia. Éste es el 
punto de partida de cualquier forma de 
solidaridad social y de toda capacidad afec-
tiva, moral y profesional. 

La nación se hace más fuerte cada vez que 
las familias se fortalecen, formando personas 
más aptas, más responsables y más generosas 
para enfrentar los retos de la vida. Es por ello 
que el desarrollo humano ha de apoyarse en 
políticas que de manera transversal contribu-
yan a la fortaleza de las familias en el orden 
de la salud, la alimentación, la educación, la 
vivienda, la cultura y el deporte.

Finalmente, el Desarrollo Humano Sus-
tentable promueve la modernización integral 
de México porque permitirá que las genera-
ciones futuras puedan beneficiarse del medio 
ambiente gracias a las acciones responsables 
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del mexicano de hoy para emplearlo y preservarlo. 
No lograremos respetar ni conservar los recursos 
naturales de nuestro país, ni la extraordinaria 
biodiversidad de nuestro entorno ecológico si 
no transformamos significativamente la cultura 
ambiental de nuestra sociedad. 

Es, pues, necesario que toda política públi-
ca que se diseñe e instrumente en nuestro país 
incluya de manera efectiva el elemento ecológi-
co para que se propicie un medio ambiente sano 
en todo el territorio, así como el equilibrio de las 
reservas de la biosfera con que contamos. Sólo 
de esa manera lograremos que las políticas de 
hoy aseguren el sustento ecológico del mañana.

En suma, el Plan Nacional de Desarro-
llo postula al Desarrollo Humano Sustentable 
para que el proyecto de nación sea viable y su 
destino, promisorio; postula que sólo puede 
concretarse como proceso social continuo para 
cada persona, en cada familia y en cada comu-
nidad de México. 

Es sustentable a lo largo y ancho de nuestro 
país porque propone una relación integral entre 
los tres órdenes de gobierno, con énfasis en pro-
mover el desarrollo de regiones que no se han 
visto beneficiadas en la misma medida por los 
cambios que se han realizado en el entorno na-
cional e internacional. 

Es sustentable en el tiempo porque exige 
que, en el presente y en el futuro, la solidaridad 
de los mexicanos se refleje en un desarrollo de-
cisivo e incluyente de todos y cada uno de los 
grupos sociales. 

El Desarrollo Humano Sustentable parte del 
principio de que el bien común es producto del 

esfuerzo solidario de los integrantes de la so-
ciedad y del apoyo del Estado, siempre que el 
objeto de la acción pública sea propiciar el per-
feccionamiento de las capacidades humanas, 
así como su realización libre y responsable. 

Antecedentes
Desde hace por lo menos tres décadas, los 
mexicanos han librado una lucha por el cam-
bio político y social. A lo largo de estos años, 
la ciudadanía ha ejercido la libertad de sufra-
gio, sujetando el sistema de partidos políticos 
a la disciplina del voto efectivo. Al mismo 
tiempo, los ciudadanos se han esforzado por 
ejercer y hacer cumplir sus derechos ante un 
entorno social cambiante y difícil.

Los mexicanos han sabido enfrentar una 
etapa de duros embates en la vida económica. 
Ello ha tenido consecuencias determinantes 
en la evolución de una  compleja estructura 
social, inmersa en el funcionamiento de insti-
tuciones viejas y nuevas, y de un orden político 
cada vez más libre y plural. Es gracias a la li-
bertad y pluralidad políticas alcanzadas en el 
México de hoy, junto con la transparencia y 
la rendición de cuentas, que la sociedad y el 
Gobierno tienen la oportunidad de avanzar en 
la perspectiva integral del Desarrollo Humano 
Sustentable. Es importante entender este mo-
mento de nuestra historia a la luz de lo que 
pasó en México durante casi un tercio de siglo 
de difíciles y complicadas condiciones de vida 
y de profunda transformación económica. 

Aproximadamente a principios de los 
años setenta, la economía, que durante va-



P l a n  N a c i o n a l  d e  D e s a r r o l l o  |  2 9

Desarrollo Humano Sustentable

rias décadas había registrado altas tasas de 
crecimiento y estabilidad de precios, empezó a 
encontrar los límites propios de un sistema eco-
nómico protegido. Por años, habrían de vivirse 
las dificultades de una economía sometida a des-
equilibrios que se originaron en el exterior, tras 
vertiginosos cambios ocurridos en los mercados 
de bienes energéticos y de capitales. 

La abundancia de divisas por exportación 
petrolera con que contó el país en los años que 
precedieron a la crisis de 1982 tuvo un impacto 
limitado en la creación de infraestructura para 
el desarrollo o en una base sustentable de pro-
gramas sociales. En cambio, en un entorno de 
crédito internacional abundante, el país se en-
deudó significativamente, lo cual agravó nuestra 
vulnerabilidad y nos llevó, junto con otros fac-
tores asociados a los desequilibrios de la balanza 
de pagos, a crisis económicas recurrentes. 

Por más de una década, los mexicanos vie-
ron caer el poder adquisitivo de sus salarios. 
Muchas familias vieron canceladas sus posibili-
dades de movilidad social; otras retrocedieron a 
la subsistencia precaria y emigraron a los Esta-
dos Unidos, o se incorporaron al sector informal, 
que presentaba un crecimiento acelerado en las 
ciudades. Muchas más simplemente se vieron 
atrapadas en el círculo vicioso de la pobreza en 
sus regiones de origen, comúnmente apartadas 
y aisladas de los centros urbanos. La esperanza 
de una vida mejor se desvanecía para la mayor 
parte de los mexicanos. El desarrollo económico 
que se había procurado tenía límites claros en 
su falta de sustentabilidad financiera y en su es-
tructura económica poco competitiva.

En este contexto, en México prevaleció 
una visión de corto plazo en materia ambien-
tal; se descuidó, por tanto, el equilibrio del 
medio ambiente y se explotaron en forma 
irracional diversos recursos como el agua, los 
bosques, las selvas y el petróleo. En las ciuda-
des y en las cuencas acuíferas se desecharon 
residuos tóxicos, mientras que se llegó a al-
tos niveles de contaminación del aire en unos 
cuantos años. 

Si bien es cierto que en la década de los 
ochenta el Gobierno Federal estaba plena-
mente consciente de que muchos mexicanos 
carecían de servicios básicos, y de que no 
estaban protegidos bajo seguridad social al-
guna, también lo es que ha tomado lustros 
construir un sector de servicios públicos que 
beneficie a la población desfavorecida que no 
es derechohabiente. A pesar de que las polí-
ticas sociales de fines de los años ochenta y 
principios de los noventa no siempre obede-
cieron a criterios adecuados de focalización, 
o simplemente los criterios de provisión de 
los programas no alcanzaron a la verdadera 
población objetivo, debemos reconocer que a 
lo largo de la segunda mitad del siglo veinte 
se lograron avances importantes en la cober-
tura y calidad de los servicios de educación, 
salud, alimentación e infraestructura básica.

No menos importantes han sido, tras 
cada crisis entre 1982 y 1994, los límites al 
desarrollo humano en la esfera de las familias 
mexicanas, que han luchado entre la subsis-
tencia y el acceso a oportunidades precarias 
de formación y realización. Se distinguen 
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dos efectos sobre la vida familiar de la mayor 
parte de la población: primero, las condicio-
nes de vida conducentes al desarrollo de las 
capacidades de los integrantes de la familia 
sólo se deterioraron más en cada nuevo emba-
te inflacionario y recesivo; segundo, muchas 
familias se vieron obligadas a incrementar el 
número de perceptores de ingreso para salir 
adelante, aunque ello significara interrumpir 
la educación de niños y jóvenes. En cualquier 
caso, el desarrollo humano de la mayoría de 
los mexicanos, desde el núcleo familiar, se vio 
severamente limitado.

Las crisis económicas recurrentes, que se ex-
presaron en fuertes devaluaciones y/o en caídas 
importantes del producto interno bruto, cancela-
ron las posibilidades de una vida mejor a varias 
generaciones de ciudadanos. Dicho proceso limitó 
drásticamente los espacios de formación y realiza-
ción personales en las esferas de la educación, el 
trabajo y la puesta en marcha de negocios peque-
ños y medianos, por mencionar sólo algunos de los 
ámbitos más relevantes del desarrollo humano. 

Sin embargo, a pesar de las circunstancias 
difíciles que las crisis económicas han represen-
tado para el bienestar de las familias y para el 
desarrollo del sector productivo, los mexicanos 
una y otra vez hemos superado estos retos.

Debemos reconocer que, a lo largo de estos 
años, también surgió una participación decidida 
de diversos actores sociales y políticos que estu-
vieron comprometidos con un cambio de rumbo 
para el país. En la última década, y en diferentes 
frentes de la acción pública, se hizo un esfuer-
zo considerable para que los programas sociales 

llegaran a más mexicanos y a muchas comu-
nidades pequeñas y remotas. 

También es importante destacar que los 
mexicanos, a pesar de los problemas enfren-
tados, hemos sido capaces de conservar un 
conjunto de valores que nos han fortalecido 
a lo a largo del tiempo. Aun y cuando la es-
tructura familiar ha evolucionado y responde 
a necesidades y tendencias muy distintas de 
las de décadas anteriores, ésta sigue siendo 
valorada como el espacio de convivencia, 
formación y crecimiento de las personas. A 
pesar de las crisis, la solidaridad entre los 
mexicanos en miles de comunidades del país 
ha sido un rasgo distintivo de nuestra vida y 
una de las fortalezas para salir adelante. Los 
mexicanos conservamos una riqueza cultural 
e histórica que nos enorgullece, y cuyas raí-
ces siguen siendo fundamentales en la vida 
de individuos y comunidades.

Somos un pueblo orgulloso de nuestro 
pasado y abierto al mundo. Somos una na-
ción con profundas raíces históricas que se 
manifiestan de muchas formas en el aconte-
cer cotidiano. Somos una nueva generación 
de mexicanos, con un pasado que da sentido 
a nuestra proyección hacia el futuro. Somos 
un país con un inmenso capital en recursos 
naturales. Somos, a fin de cuentas, una na-
ción que, ante los retos de la globalización 
y los cambios en el mundo, cuenta con todo 
lo necesario para alcanzar un mejor y más 
alto nivel de desarrollo que nos permita ele-
var la calidad de vida y tener una economía 
competitiva y generadora de empleos, sin 
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perder nuestra esencia cultural y nuestro pa-
trimonio social y natural.

México tiene ante sí un horizonte diferen-
te al que tenía hace tan sólo una década o un 
lustro. Los mexicanos vivimos día con día un pro-
ceso de cambio que, lejos de agotarse, da visos 
de alcanzar mayores alturas de transformación 
propiamente humana, social e institucional. Las 
transformaciones sociales y políticas no deben 
detener su marcha o siquiera ver disminuida su 
intensidad. Al contrario, el cambio de México en 
el siglo XXI debe ampliarse y profundizarse.

El reto de los mexicanos no es otro que el 
de modernizar la vida de la nación en todas sus 
áreas para construir un país próspero, justo y 
plenamente democrático. Se trata de lograr la 
seguridad de todos los mexicanos y de su pa-
trimonio; de abrir paso a una sociedad que, en 
absoluta libertad, deje atrás cualquier complejo o 
prejuicio y entierre de una buena vez la confron-
tación y la recriminación entre conciudadanos. 
Se trata de superar de forma definitiva los obstá-
culos para crear más oportunidades de formación 
educativa, así como más y mejores empleos. Se 
trata de crear en el país las oportunidades para 
que el talento de un número cada vez mayor de 
mexicanos florezca en nuestra sociedad y alcan-
ce el máximo de su realización. 

Es necesario actuar decisivamente para en-
focar el proceso de cambio de nuestro país hacia 
objetivos claros y metas definidas que unan a 
todos los mexicanos en un propósito común de 
superación nacional. 

Dirigir nuestras acciones hacia el Desarro-
llo Humano Sustentable implica apoyar y confiar 

en las personas, respetando sus derechos y 
ampliando el espacio de sus capacidades. Pro-
pondremos para ello un conjunto de políticas 
diseñadas para coadyuvar a que cada mexica-
no pueda ser dueño de su propio destino, y 
que propicie a su vez el engrandecimiento del 
destino de su comunidad. 

El Desarrollo Humano Sustentable par-
te del reconocimiento y la protección de los 
derechos universales. Al hacerlo, busca con-
solidar tanto la democracia como la justicia, 
dando vigencia y nuevo sentido a la libertad 
de cada mexicano, dando dimensión real a la 
responsabilidad que compartimos todos res-
pecto a nuestra sociedad. Postula igualmente 
que México es un integrante destacado den-
tro de una comunidad internacional que se 
esfuerza por lograr mejores niveles de vida 
para las personas. De tal suerte, asume un 
compromiso claro con los objetivos de desa-
rrollo establecidos por la Organización de las 
Naciones Unidas. 

Descripción de los cinco ejes
Los ejes de política pública sobre los que se 
articula este Plan Nacional de Desarrollo esta-
blecen acciones transversales que comprenden 
los ámbitos económico, social, político y am-
biental, y que componen un proyecto integral 
en virtud del cual cada acción contribuye a 
sustentar las condiciones bajo las cuales se 
logran los objetivos nacionales. 

Este Plan, partiendo de un diagnóstico 
de nuestra realidad, articula un conjunto de 
objetivos y estrategias en torno a cinco ejes:
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1. Estado de Derecho y seguridad. 
2. Economía competitiva y generadora de em-

pleos.
3. Igualdad de oportunidades. 
4. Sustentabilidad ambiental. 
5. Democracia efectiva y política exterior res-

ponsable.
Cada eje establece el camino para actuar so-

bre un amplio capítulo de vida de la nación. Es 
por ello que este Plan Nacional de Desarrollo re-
conoce que la actuación de toda la sociedad y el 
Gobierno es necesaria para lograr el Desarrollo Hu-
mano Sustentable. Aún más, es responsabilidad 
del Gobierno actuar para promover la participa-
ción de la sociedad en las tareas que implican 
estos ejes de política pública. De tal suerte, el 
Gobierno propone un plan de acción conjunta 
respecto a la sociedad y, al hacerlo, acepta un 
compromiso indeclinable.

Eje 1. Estado de Derecho y seguridad
El primer eje de este Plan Nacional de Desarro-
llo se refiere al Estado de Derecho y la seguridad. 
Una premisa fundamental de la interacción social 
estriba en que las personas necesitan garantías 
de seguridad para su Desarrollo Humano Susten-
table. De otra manera, las personas no podrían 
actuar y desarrollarse en forma libre y segura. 
En definitiva, los mexicanos deben contar con la 
tranquilidad de que, en el futuro, no perderán los 
logros que son frutos de su esfuerzo. 

El Gobierno es el primer obligado a cumplir 
y hacer cumplir la ley de modo que exista un 
auténtico Estado de Derecho en México. Sólo 
garantizando que la vida, el patrimonio, las liber-

tades y los derechos de todos los mexicanos 
están debidamente protegidos se proveerá de 
una base firme para el desarrollo óptimo de 
las capacidades de la población. Se requerirá, 
de igual forma, que los ciudadanos cumplan 
con sus obligaciones legales. 

Es crucial advertir que la vigencia de las 
leyes es absolutamente necesaria, indepen-
dientemente de que en determinados casos 
requieran ser modificadas o reformadas. De 
esta primera obligación del Gobierno parte la 
vigencia, en sí misma, del Estado de Derecho 
como un todo. Cumplida esta condición, po-
drá plantearse la reforma a la ley de acuerdo 
con los términos que planteen los ciudadanos 
y los actores políticos en general, o lo que 
dicte el interés superior de la nación dentro 
del marco de la división de poderes. 

La función del Gobierno debe ser 
ejemplar para la ciudadanía. Si éste se com-
promete claramente con el cumplimiento de 
la ley, entonces se generarán los incentivos 
correctos para que los ciudadanos ordenen 
su convivencia. De tal suerte, ha de generar-
se un círculo virtuoso entre vigencia cabal 
de la ley y una convivencia social ordenada, 
pacífica y propia para el desarrollo de la par-
ticipación social y política. 

Sólo en un orden social de tales caracterís-
ticas es que la libertad y la responsabilidad de 
todos se encontrarán cada vez más vinculadas, 
apoyándose la una en la otra. Sólo de esta forma 
es que se respetará la integridad física y el patri-
monio de las familias, así como el libre tránsito 
de personas, bienes, servicios y capitales. En co-
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rrespondencia con lo anterior, la ciudadanía sabe 
y confía en un marco legal que es respaldado por 
instituciones imparciales y sólidas.

Claramente, el Estado de Derecho logra que 
los procesos sociales en todos los ámbitos de la 
vida se desenvuelvan con eficacia. Ejemplo de 
ello son las actividades y los procesos que tienen 
lugar en la esfera económica: cuando se cumple 
el principio de certidumbre sobre los derechos 
de propiedad, toda la actividad económica se 
beneficia, ya que los actores económicos tienen 
incentivos a emprender e invertir. 

La seguridad pública y el Estado de Derecho 
forman un binomio esencial para hacer realidad 
el Desarrollo Humano Sustentable. El Gobierno 
debe ser capaz de sancionar con objetividad e 
imparcialidad a quienes no respeten las disposi-
ciones contenidas en la ley, a fin de garantizar 
la seguridad de todos los mexicanos. Es la propia 
ciudadanía la que proporciona información clave 
sobre la manifestación pública del fenómeno de-
lictivo. Bajo esa inteligencia, este plan propone 
integrar la participación de la ciudadanía al sis-
tema de seguridad.

Una primera perspectiva para el avance de la 
seguridad consiste en aplicar el principio de preven-
ción. En efecto, en la medida en que se establezcan 
condiciones de vida digna para más mexicanos y se 
protejan los derechos del ciudadano, la prevención 
del crimen avanzará considerablemente, al tiempo 
que se consolidará el goce pleno de los derechos y 
las libertades individuales.

Una segunda perspectiva supone combatir 
y sancionar activamente la comisión de delitos 
mediante la mejora de los instrumentos con que 

cuentan las policías, los ministerios públicos 
y los peritos investigadores, así como la capa-
cidad del sistema penitenciario. Es necesario 
establecer convenios de colaboración a nivel 
intranacional e internacional con la finalidad 
de mejorar el combate al crimen organiza-
do, particularmente el tráfico de drogas, de 
personas y de mercancía, delitos que afectan 
considerablemente al desarrollo humano. 

Eje 2. Economía competitiva y generado-
ra de empleos
El segundo eje se relaciona con el desempeño 
de nuestra economía, en el sentido de lo-
grar mayores niveles de competitividad y de 
generar más y mejores empleos para la pobla-
ción, lo que es fundamental para el Desarrollo 
Humano Sustentable. Del alcance de este ob-
jetivo depende que los individuos cuenten en 
nuestro país con mayores capacidades, y que 
México se inserte eficazmente en la economía 
global, a través de mayores niveles de compe-
titividad y de un mercado interno cada vez 
más vigoroso. 

El crecimiento económico resulta de la 
interacción de varios elementos como: las ins-
tituciones, la población, los recursos naturales, 
la dotación de capital físico, las capacidades 
de los ciudadanos, la competencia, la infraes-
tructura y la tecnología disponibles. Para que 
el desarrollo sea sustentable, la sociedad debe 
invertir suficientemente en todos estos facto-
res del sistema económico y social.

La sustentabilidad de una economía que 
crece a tasas elevadas se encuentra en la in-
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versión en activos físicos y en las capacidades 
de la población, así como en el crecimiento de 
la productividad. Cabe enfatizar que la inver-
sión en educación y salud tiene alta rentabilidad 
social y contribuye significativamente al creci-
miento económico. 

Como lo demuestra nuestro devenir eco-
nómico en las últimas décadas, la estabilidad 
macroeconómica es fundamental para generar in-
versión. Bajos niveles de tasas de interés, inflación, 
endeudamiento y orden en las finanzas públicas 
son indispensables para que sea posible traducir la 
actividad económica en fuentes de empleo.

Debido a la transición demográfica, el au-
mento de la población en edad de trabajar 
representa una gran oportunidad. Es necesario 
elevar la competitividad y lograr mayores nive-
les de inversión en diferentes ámbitos que nos 
permitan crear los empleos que demanda este 
sector de la población. Ello redundará en un 
círculo virtuoso de mayor ahorro e inversión re-
lacionado con el ciclo de vida, ya que son los 
individuos en edad de trabajar los que realizan 
el mayor ahorro. 

Según establece este Plan, sólo aprovechan-
do esta situación con la debida oportunidad 
podremos mantener una vida digna que en-
frente adecuadamente el reto que representa 
un incremento de la proporción de la población 
en edades avanzadas. Es evidente que el llama-
do bono demográfico, que disfrutaremos por 
unos años más, debe aprovecharse como palan-
ca para el desarrollo.

Una estructura eficiente de derechos de pro-
piedad es condición necesaria para una economía 

vigorosa. Por ello es indispensable que las le-
yes, normas y reglamentaciones que afectan 
de distintas maneras la actividad económica 
estén diseñadas para fomentar la productivi-
dad en México. Es igualmente necesario que 
exista la certeza de que la normatividad co-
rrespondiente será aplicada por igual a todos 
los ciudadanos, sin excepción. 

La delimitación clara de la participa-
ción económica del Estado, la garantía por 
parte de las autoridades regulatorias de que 
el terreno de juego es parejo para todos los 
actores, así como la acción expedita y efec-
tiva del Gobierno para atender, dentro del 
ámbito de sus atribuciones, cuestiones de la 
actividad económica de los particulares, son 
elementos fundamentales de un entorno de 
competencia sana y conducente a la inver-
sión y a la actividad emprendedora en todos 
los niveles. En ese ámbito, es clave el papel 
del Estado para garantizar la competencia 
económica. La competencia se traduce en 
menores precios de los insumos y de los bie-
nes finales, contribuyendo a un mayor nivel 
de ingreso de las familias.

La infraestructura constituye un insumo 
fundamental para la actividad económica de 
un país. Esta es un determinante esencial del 
acceso a los mercados, del costo de los insu-
mos y de los bienes finales. Asimismo, existen 
sectores que, por su importancia en el ámbi-
to de desarrollo regional y de generación de 
empleos, son fundamentales, como el sector 
primario, las pequeñas y medianas empresas, 
la vivienda y el sector turismo. 
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Finalmente, hay que mencionar que el sis-
tema financiero tiene un papel básico como 
interfase para el ahorro y los proyectos de los 
emprendedores mexicanos. El proceso median-
te el cual se logra canalizar recursos a proyectos 
innovadores y se reducen costos de transacción 
entre agentes económicos es otra forma de sus-
tentabilidad del sistema económico. 

Este Plan considera estratégico estable-
cer condiciones para que México se inserte en 
la vanguardia tecnológica. Ello es esencial para 
promover el desarrollo integral del país de forma 
sustentable. Las nuevas tecnologías han abierto 
oportunidades enormes de mejoramiento per-
sonal mediante mayor acceso a la información, 
han llevado a avances médicos significativos, 
permiten mayor eficiencia en los procesos tanto 
productivos como gubernamentales, y han permi-
tido una mayor producción de bienes y servicios 
empleando nuevos métodos de producción en 
todos los sectores de la actividad económica. No 
aprovechar las nuevas tecnologías ni contribuir 
al desarrollo de las mismas, no sólo implicaría 
dejar de lado una fuente significativa de avance 
estructural, sino que repercutiría en una pérdida 
de competitividad de la economía mexicana.

Eje 3. Igualdad de oportunidades
El tercer eje del Plan Nacional de Desarrollo está 
relacionado con la igualdad de oportunidades. 
Cada mexicano, sin importar su lugar de origen 
y el ingreso de sus padres, debe tener acceso 
a genuinas oportunidades de formación y de 
realización. Esa es la esencia de la igualdad de 
oportunidades y sólo mediante ella puede ve-

rificarse la ampliación de capacidades y el 
mejoramiento de las condiciones de vida de 
aquellos que más lo requieren. El Desarrollo 
Humano Sustentable encuentra en dichos 
procesos la base personal, familiar y comuni-
taria de su realización social.

Uno de los grandes retos a los que se en-
frenta una estrategia integral de desarrollo en un 
país como México es eliminar el determinismo 
representado para muchos por sus condiciones 
al nacer. Es decir, las políticas públicas en ma-
teria social deben responder al problema de la 
pobreza como un proceso transgeneracional. 
La ruptura de este ciclo constituye el punto de 
inflexión que se busca mediante el esfuerzo de 
política pública que propone este Plan.

Lo anterior es aún más claro cuando re-
conocemos que las desigualdades sociales 
son una realidad ancestral en México: uno 
de cada cinco mexicanos no tiene asegura-
da la alimentación de cada día. El hecho de 
que en nuestro país subsista una estructura 
económica y social, en donde gran parte de 
la riqueza está en manos de unos cuantos, 
expresa crudamente la inaccesibilidad de los 
beneficios del desarrollo para una gran mayo-
ría de la población, y es la realidad a la que 
el Estado deberá responder con acciones que 
aseguren la igualdad de oportunidades. Ello 
entonces deberá llevar a que los beneficios de 
una economía competitiva y generadora de 
empleos sean disfrutados y compartidos por 
un grupo mucho mayor de mexicanos.

Ante ello, es necesario que podamos ga-
rantizar el acceso a los servicios básicos para 
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que todos los mexicanos tengan una vida digna. 
Esto supone que todos puedan tener acceso al 
agua, a una alimentación suficiente, a la salud y 
la educación, a la vivienda digna, a la recreación 
y a todos aquellos servicios que constituyan el 
bienestar de las personas y de las comunidades. 

La igualdad de oportunidades requiere de 
una planeación territorial que garantice un desa-
rrollo equilibrado. De igual manera, es necesario 
que cada mexicano tenga certeza sobre la propie-
dad de la tierra y encuentre, consecuentemente, 
oportunidades para tener una vida digna. 

Una pieza importante de la ecuación so-
cial la constituye el logro de una educación de 
calidad. Ésta formará el talento necesario para 
elevar el desarrollo de la persona y a su vez pro-
moverá el crecimiento económico. 

Una educación de calidad debe formar a los 
alumnos con los niveles de destrezas, habilida-
des, conocimientos y técnicas que demanda el 
mercado de trabajo. Debe también promover la 
capacidad de manejar afectos y emociones, y ser 
formadora en valores. De esta manera, los niños 
y los jóvenes tendrán una formación y una forta-
leza personal que les permita enfrentar y no caer 
en los problemas de fenómenos como las drogas, 
las adicciones y la cultura de la violencia. 

Se trata de formar ciudadanos perseveran-
tes, éticos y con capacidades suficientes para 
integrarse al mercado de trabajo y para participar 
libre y responsablemente en nuestra democracia 
mediante el cultivo de valores como la libertad, 
la justicia y la capacidad de diálogo. 

Finalmente, una mayor igualdad de oportu-
nidades tiene que ver también con políticas que 

permitan a una mayor parte de la población 
urbana insertarse con éxito a la vida econó-
mica y social de las ciudades en los años por 
venir. En efecto, los patrones de crecimiento 
y de la migración implican que la proporción 
de población urbana continuará incrementán-
dose, así como lo ha hecho en el pasado, tanto 
en nuestro país, como en otras naciones, a lo 
largo del proceso de desarrollo. Para garanti-
zar que ésto suceda de manera ordenada y sin 
dislocaciones sociales se requiere de una co-
ordinación efectiva entre el Gobierno Federal, 
las entidades federativas y los municipios.

Eje 4. Sustentabilidad ambiental
Los recursos naturales son la base de la sobre-
vivencia y la vida digna de las personas. Es 
por ello que la sustentabilidad de los ecosis-
temas es básica para una estrategia integral 
de desarrollo humano. En primer término, 
una administración responsable e inteligen-
te de nuestros recursos naturales es el punto 
de partida para contar con políticas públicas 
que efectivamente promuevan la sustenta-
bilidad del medio ambiente. Al mejorar las 
condiciones actuales de vida de la población 
mediante el uso racional de los recursos na-
turales, aseguraremos el patrimonio de las 
generaciones futuras. 

La variedad de ecosistemas que coexis-
ten en el territorio nacional alberga una 
biodiversidad única en el planeta. Es necesa-
rio reconocer que la depredación del medio 
ambiente en México ha sido extremadamente 
grave en términos de su profundidad y con-



P l a n  N a c i o n a l  d e  D e s a r r o l l o  |  3 7

Desarrollo Humano Sustentable

secuencias sobre las condiciones de vida y las 
posibilidades de verdadero desarrollo del país. 

Este Plan Nacional de Desarrollo propone 
que un primer elemento en el nivel de las polí-
ticas públicas para preservar el medio ambiente 
sea la transversalidad. Ésta es imprescindible 
para que una efectiva coordinación interinstitu-
cional, así como una verdadera integración entre 
sectores de gobierno, permitan llegar a producir 
resultados cuantificables.

El objetivo de detener el deterioro del medio 
ambiente no significa que se dejen de aprovechar 
los recursos naturales, sino que éstos se utilicen 
de mejor manera. Avanzar en esa dirección supone 
que se realicen análisis de impacto ambiental y que 
se invierta significativamente en investigación y 
desarrollo de ciencia y tecnología.  Mediante esta 
nueva disponibilidad tecnológica se logrará que 
con lo mismos recursos humanos, naturales y de 
capital se logre una mayor productividad.

Para que México logre una verdadera susten-
tabilidad ambiental es necesario que se concilie el 
medio ambiente con otras dos grandes áreas de 
sustentabilidad del desarrollo humano. Éstas son la 
productividad y la competitividad de la economía 
como un todo. Existen varias formas de lograr esa 
conciliación: una de ellas es la realización de proyec-
tos productivos que se vinculen a la restitución de 
áreas naturales como las forestales, que impliquen 
pagos de servicios ambientales y que permitan de-
tener la pérdida de fuentes acuíferas, así como el 
avance de la desertificación de nuestro territorio. 

Otras acciones que propone este Plan Nacio-
nal de Desarrollo bajo esta perspectiva tienen que 
ver con la valuación económica de los recursos na-

turales, los apoyos económicos a los dueños de 
bosques y selvas, el manejo racional del agua, el 
control efectivo de los incendios forestales y la 
promoción del ecoturismo. 

Finalmente, este Plan Nacional de Desarro-
llo establece que la sustentabilidad ambiental 
exige que México se sume con toda eficacia y 
con toda responsabilidad a los esfuerzos inter-
nacionales por evitar que el planeta llegue a 
sufrir dislocaciones ambientales sin remedio, 
como el calentamiento global. El desarrollo 
humano sustentable exige que nuestro país, 
junto con las naciones del mundo, comparta 
plenamente el principio de que los recursos na-
turales y la estabilidad climática representan 
un bien público para toda la humanidad, ya 
que no se puede excluir a nadie de su disfrute 
en ningún momento, y por lo mismo han de 
ser preservados con toda efectividad. 

Eje 5. Democracia efectiva y política 
exterior responsable
Un último eje de política pública que propo-
ne este Plan Nacional de Desarrollo es el que 
abarca las acciones en materia de democracia 
efectiva y política exterior. Es preciso garan-
tizar que los mexicanos vivan la democracia 
no sólo como procedimiento, sino también 
como forma de vida. También es necesaria 
una política exterior que, tanto en sus defini-
ciones como en sus posiciones activas, logre 
posicionar a México como un auténtico pro-
motor del desarrollo humano. 

Es fundamental que la realidad tangible 
del sufragio efectivo en la vida de los mexica-
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nos pase a constituir una democracia efectiva, 
de modo que se reduzca la brecha que separa a 
los ciudadanos y a sus representantes. Dicho de 
otra forma, aunque es sano y necesario que la 
política nacional muestre la participación de los 
partidos y las organizaciones políticas, México 
debe pasar ya a la ciudadanización de la política. 
Sólo verificando esa condición de nuestra vida 
política se promueve la rendición de cuentas, el 
diálogo y la formación de acuerdos. Lo anterior 
fortalecerá, en forma sustantiva, a la joven de-
mocracia mexicana. 

Es imprescindible no perder de vista que, 
aunque las políticas públicas y las instituciones 
obedezcan a diseños y a programas novedosos, 
sólo un fortalecimiento de la vida democráti-
ca que vitalice la participación de la sociedad 
en los asuntos públicos y en la esfera política 
ampliamente considerada, logrará promover el 
verdadero desarrollo. 

Este Plan propone que el ejercicio consciente 
de una ciudadanía participativa debe corresponder-
se con una política exterior responsable, definida 
y activa que procure el desarrollo humano de los 
mexicanos y de otros pueblos. Al mismo tiempo, 
es necesario que México aproveche al máximo las 
ventajas que se derivan de tratados internaciona-
les suscritos en diversas materias.

En primer término, una política exterior de-
finida y activa debe ir más allá de los tratados 
comerciales. Actualmente, un fenómeno de enor-
me relevancia entre las naciones es el que tiene 
que ver no sólo con el intercambio de bienes y 
servicios, sino con el que apunta directamente al 
flujo de personas por distintas razones.

De este último tema se desprende una 
nueva agenda que es fundamental entender 
a la luz de la lógica que describen las rela-
ciones internacionales hoy día. El intenso 
proceso de migración de personas, que pa-
san por todo tipo de peligros y vicisitudes 
para llegar a su destino allende las fronteras 
mexicanas, es un enorme reto para nuestra 
política exterior. 

Es por ello que nuestra política exte-
rior debe esgrimir decididamente la defensa 
de los derechos de todas las personas, inde-
pendientemente de su estatus migratorio. 
El desarrollo de los mexicanos, involucrados 
en cualquier actividad legítima y en pleno 
uso de sus libertades, ha de ser correspon-
dido con el mismo planteamiento respecto 
de otros pueblos. Este Plan articulará estra-
tegias y acciones específicas en la búsqueda 
de defender y promover el interés nacional, 
definido como el interés de todos los mexica-
nos, y considerará el desarrollo humano de los 
pueblos como principio congruente y como 
postura estratégica de la política de México 
en el ámbito internacional. 

Sin embargo, la política exterior no debe 
de circunscribirse solo a la migración. La po-
lítica exterior debe contemplar un contexto 
internacional tan complejo como el nacional. 
Para hacer frente a la multiplicidad de temas 
en el ámbito internacional, la política exterior 
de nuestro país atenderá en todo momento la 
prioridad de la cooperación internacional y 
estará regida por el principio de la promoción 
de la paz entre las naciones.
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Desarrollo Humano Sustentable

Como se apuntó anteriormente, la estrate-
gia integral propuesta en este Plan está basada 
en grandes objetivos nacionales y ejes de acción 
que guiarán la actuación de la Administración 
Pública Federal durante el periodo 2007-2012. 
Su ejecución, y la de los programas sectoria-
les y anuales que de este Plan se deriven, se 
llevará a cabo de acuerdo con las bases de or-
ganización establecidas en la Ley Orgánica de la 
Administración Pública Federal. Asimismo, las 
responsabilidades de ejecución corresponden 
a cada una de las dependencias y entidades de 
la Administración Pública Federal, conforme a 
sus respectivas competencias que la misma ley 
y demás disposiciones jurídicas aplicables deter-
minen. En el caso de programas que impliquen 
la concurrencia de diversas dependencias y enti-
dades, las responsabilidades de ejecución serán 
compartidas a través de los diferentes gabinetes 
en que se ha organizado el despacho de asun-
tos competencia del Ejecutivo Federal. También 
existirá una responsabilidad compartida con los 
otros Poderes de la Unión, en aquellos programas 
que requieran la concurrencia y coordinación 
con otros órdenes de gobierno.

Los recursos que serán asignados para el lo-
gro de los objetivos nacionales, siguiendo las 
estrategias y prioridades del desarrollo integral y 
sustentable del país contenidos en este Plan, es-
tarán determinados, en cumplimiento de la Ley 
Federal de Presupuesto y Responsabilidad Hacenda-
ria, por los ingresos de que el sector público federal 
disponga a lo largo de esta Administración.

A este respecto, el documento Criterios Ge-
nerales de Política Económica para la Iniciativa 

de Ley de Ingresos de la Federación y el Pre-
supuesto de Egresos de la Federación para el 
Ejercicio Fiscal de 2007, contiene un capítulo 
sobre las perspectivas de las finanzas públicas 
para el periodo 2007-2012. En éste se presenta 
la evolución esperada de los ingresos y gastos 
del sector público para el periodo referido, in-
dicando los niveles de gasto a asignar a los 
diferentes programas que darán cumplimien-
to a los contenidos de este Plan. Sin embargo, 
es pertinente aclarar que la evolución espera-
da es consistente con un escenario inercial 
en el cual no se contemplan aún las medidas 
propuestas en el presente Plan. 

Las proyecciones de recursos tendrán 
ajustes anualmente de acuerdo con la evolu-
ción puntual que tenga la economía mexicana, 
que por su naturaleza es imposible prever de 
manera exacta. Asimismo, las proyecciones 
también se actualizarán en la medida que se 
materialicen las acciones propuestas en este 
Plan y las que propongan otros actores como 
los partidos políticos, los otros poderes fede-
rales, los gobiernos locales y la sociedad en su 
conjunto. Dichos ajustes, en su caso, tendrán 
que reflejarse en las estrategias y prioridades 
para el logro de los objetivos nacionales con-
tenidos en el Plan. 


